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Denis Bertrand * 

La justeza 

"La excitación de la justeza" 
M u sil, El hombre sin atributos 

EL ESBOZO QUE A. J. Greimas propuso como introducción 
de su último seminario sobre "la estética de la ética" en 
la Ecole de Hautes Etudes en Sciences Sociales (París), 
tvocaba de manera programática "las evaluaciones 
cuantitativas y las variaciones de intensidad que dan 
lugar a las morales del exceso, de la .insuficiencia y de 
la. mesura". El tercer término, mediador inestable 
de esta trilogía aristotélica, entre lo "demasiado" y lo 
"demasiado poco", es aquel que nos gustaría explicar 
aquí a través de una lexicalización particular de este 
campo axiológico más allá de la aparente sinonimia con 
la "mesura", y quizá incluso de cierta manera opuesta 
a ella: la justeza. 

El término, antes que nada, está maTeado por un tipo 
de inocencia filosófica: un concepto marginal más fre­
cuentemente empleado bajo su forma adverbial ( tou­
che1' juste) o adjetival (le juste milieu) 1 que nominal, 

° CIEP-BELC. ClEP: Centre lnternational d'Etudes Pédagogiques. BELC: 

Bureau d'Enseignement de la Langue et la Civilisation. Traducción de 
Ma. de Lourdes Berruecos V. 

1 Dejamos los términos en francés por estar involucrados en un juego 
de palabras; toucher milieu significa literalmente dar en el blanco; le irme 
significa el justo medio (N. de T.). 
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como si su manifestación exigiera, para estar sostenida, 
el entorno fijo de un contexto. De esta manera, se pro­
pone someterlo a una exploraci~n. semiótica ?~sligada 
de los grandes paradigmas filosohcos de la ebca. Por 
lo demás, tan sólo su descr.ípción semántica cau.sa pro­
blema: su extensión, su familia y los teiTenos bastante 
difusos que la rodean, le confieren un estatuto incier~o, 
huidizo ambiguo. La categoría que representa este ter­
mino s~ escapa de la categorización: es difícil, por ejem­
plo, hacer aparecer su antónimo. P. Ricoeur señala a 
2rop6sito de "la idea de justicia" o, más profundamente, 
del "sentido de la justicia", que "en prin;te~ lugar, so,n:os 
sensibles a la injusticia y exclamamos: ¡mJuSt~l ¡que m­
justicia! Es sobre todo bajo la forma de la queJa que pe­
neb·amos en el campo de lo justo".2 P. Ricoeur confirma 
y ''hace jus~i~ia" a través d~ ,esta observaci_ón_ a la,,nega­
tividad pos1t1va de la relacwn de contradiCciÓn. ~s. l_a 
negación de lo negativo que hace aparecer la p~sltlVl­
dad"; es la ausencia que hace surgrr la ~resenc1a. ~n 
nn debate sobre la definición de las relaciOnes seman­
ticas fundamentales de la estructura elemental, Greimas 
precisaba, asumiendo la, pr.~acía _d~ 1:,

3 
contradi~ción: 

"no Sl es ya el primer termmo positiVO . Ahora b1en, a 
diferencia de la "medida", la "justeza" no puede ser aso­
ciada a un término contradictorio lexicalizado en fran­
cés; habría que buscar ~?r el lado, de la_ "falt~ ~e g~Is­
to", de "el error de tono . ¿No sena el signo .mdicahvo 
de que el concepto negador de la jus~eza se encuentre 
totalmente incluido en esas modulaciones, en el con­
tinuum tensi1' en donde su denominación aparece den­
tro del discurso apreciativo? A menos de que, despla­
zando e] problema y ampliándolo, no se considere q~e 
la justeza, rechazando toda negatividad, aspira al fra-

2 P Ricoeur Lecturas J. París, Seuil, p. 177. El autor juega con la e~-
• , u , lil 

presión rendre justice, misma que podría traducirse por reconoce ; s 
embargo, esa traducción eliminaría el término justice que evidentemente 
ocupa un lugar importante en el escrito (N. de T.). 

3 En M. Arrivé, J. y Cl. Coquet, eds., Sémiotique en ;eu. París-Amster­
dam, Hades-Benjamins, pp. 313-314. 
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gil lugar de una pura positividad y participe así de una 
reflexión más general sobre las "formas de vida". 

La hipótesis general que sostiene nuestro análisis con­
cierne, en efecto, al sincretismo axiológico que movi­
liza el juicio de justeza. Ilusb·a y encarna, de manera 
crucial, los lazos que asocian la dimensión estética y la 
dimensión ética, volviendo a las dos impenetrables; 
tal vez hasta induce una sobredeterminación estética in­
terior del juicio ético. Es esta complejidad que quisiéra­
mos tratar de desenredar sobre la tela de fondo de un 
problema que no es nuevo, lejos de eso. Kant, por ejem­
plo, en sus Obsetvaciones sobre el sentimiento de lo be­
llo y de lo sublime, los examina "sobre todo, en tanto que 
son morales".4 Y si liga los sentimientos morales a los sen­
timientos estéticos "sin subordinar, no obstante, los pri­
meros a los segundos", precisa sin embargo algunas 
páginas más adelante a propósito del "sexo bello", que 
las mujeres "evitarán el mal no porque sea injusto sino 
porque es 'feo' ".5 Esta relación de dependencia, que 
somete lo ético a lo estético ("los vicios y las faltas mo­
rales, antes de ser juzgadas por la razón nos parecen 
tomar prestados ciertos rasgos de lo bello y de lo. subli­
me"),6 ha sido igualmente reconocida por J. J. Rousseau 
quien no asimila los juicios de justicia y de bondad a 
la abstracción de una operación cognoscitiva sino que 
los remite previamente a la dimensión pasional: los con­
sidera como "verdaderas afecciones del alma. ilumina­
das por la razón".7 Por último, Baudelaire, al término de 
un homenaje a la "realeza" poética de Víctor Hugo, 
asume a su vez la misma jerarquía: "a nadie le costará 
confesar eso, excepto a aquellos para quienes la justicia 
no es una volttptuosiclad".8 En resumen, el lazo que la 

4 E. Kant, Obserootion.s sur le sentiment du beau et du sublime, tr. 
fr. París, Vrio, 1988, p. 30. 

S lbid., p. 40. 
6 Ibid., p. 22. 
7 J. J. Rousseau, Profession de Foi du vicaire svoyard. 
8 Ch. Baudelaire, Oeuvres completes. Paris, Gallimand, Coll. "La 

Pléiade", p. 703. 
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semiótica renueva hoy a través de la problemática de 
lo sensible se arraiga en una configuración cultural que 
podría condensar, en lo que aquí nos concierne, la céle­
bre fórmula de Hora cío: aurea mediocritas, frecuente­
mente traducida negativamente por "bienaventurada 
mediocridad", pero que significa más bien "el justo me­
dio que vale oro". La doble traducción ilustra clara­
mente la tensión enb·e los polos positivo y negativo que 
desgarra lo medio. 

l. PosiCIONES DE Lo JUSTO 

Regresemos a "justo" y a "justeza", conduciendo pro­
gresivamente el problema al punto de vista semántico. 
Para justificar este nivel de pertinencia quisiéramos co­
mentar brevemente, en términos de análisis textual, el 
artículo de P. Ricoeur que lleva por título: "Lo justo, 
entre lo legal y lo bueno".9 Naturalmente, aquí se trata 
de un objetivo, el objetivo de una vida buena y con 
forme a la equidad" ( Robert ) y que se encuentra, como 
muestra Ricoeur, alternativamente atraído hacia el lado 
de lo "bueno" y hacia el lado de lo "legal". Esta doble 
polaridad remite a la dicotomía frecuentemente desa­
nollada por este filósofo entre lo teleológico y lo deon­
tológico. Dicotomía ilustrada particularmente en la dis­
tinción que el autor establece, por otro lado, entre lo 
ético, que se puede caracterizar a través de la perspec­
tiva teleológica -ya que es definida como la realización 
de un objetivo, el objetivo de una vida buena y con 
éxito en la tradición aristotélica y medieval de un bien 
soberano (el esquema narrativo canónico de la semió­
tica narrativa se presenta de esta manera como un es­
quema ético) y la rrwral deontológicamente definida 
desde Kant por el carácter de obligación a una norma, 
cuya validez está establecida de manera contractual 
sobre el fondo de la incertidumbre que pertenece a la 

9 P. Ricoeur, Lectures 1, op. cit., pp. 176-195. 
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~efU:Uc]-ón de un bien lill;~voco ( cf. el problema del 
pohteismo de los valores : la pluralidad relativa de 

las éticas). 
Como se sabe, actualmente este debate en filosofía 

está lleno de proposiciones divergentes.10 Pero si nos 
apegamos al texto mismo de Ricoeur y a la atenta obser­
vación del estatuto semémico de justo que aparece en 
el desru:rollo. de su exposición, se constata que se opera 
u~ deslizamiento. nota?le en el curso de las últimas pá­
gmas. Toda la discusion versa, entonces, sobre los fun­
~a':'cntos del. concepto de justo en el discurso de la jus­
ticia, susceptibles de motivar en profundidad las formas 
~de. ~rocedimiento , argumentativas, etc.) de la praxis 
Judicial. Ahora bien, llegado a este punto final de su 
exposición, he aquí que el autor actualiza un nuevo 
semema de justo: el que corresponde ya no a la justicia 
sino a la justeza. En las últimas dos páginas del texto 
aparec~n ocho ocurrencias de justo, con esta nueva 
acepcion ausente hasta entonces: es la búsqueda de una 
"justa distancia" en el espacio jurídico y en el orden 
penal, y su instauración entre las partes en conflicto 
durante el proceso, "a medio camino de la colisión" 
-que conlleva la confusión y el no discernimiento- v 
''del desprecio. que aleja de la discusión"· es la instala'­
ción de estas partes en su "justo lugar" ~ través de la 
sentencia; es el ofiCio de la jurisdicción que sitúa, por 
lo general, los enfrentamientos a "buena distancia" de 
las pasiones, de los intereses y de Jos fanatismos· es en 
fin, la argumentación dialógic-a del discurso {urídico 
cuya cualidad es la de mantenerse a "justa distancia ... 
entre la prueba que constriñe intelectualmente . .. y el 
uso sofístico del lenguaje" que obedece a otras estrate-

1° Cf. particularmente a J. Habermas, De la ética de la di.scu..sión París 
Les Editions du Cerf, 1992: "El problema se desplaza do la cuost:Íón dei 
bien hacia la cuestión do lo justo y aquella de la felicidad hacia la validez 
prescriptiva. de las normas. Las cuestiones morales -que conciernen a lo justo 
Y. que pueden ser resueltas al ténnino de un procedimiento argumenta­
tivo- deben distinguirse de las cuestiones éticas -que conciernen a las 
elecciones a.xiol6gicas preferencia les de cada uno" (M. Hunyadi Liminairc 
p. 8). • • 
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gias persuasivas. En cuanto al juez, é_ste a~are~e co~1~ 
"la figura instituida de todos estos distanciamientos . 

Se puede ver que pasamos subrepticiamiente y sin 
ninguna explicitación semántica del lazo que ~as, u_ne, 
del estatuto axiológico y, más precisamente, JundiCo, 
de justo, entre lo "legal" y lo. "bu~;10", a, s~1 e,~tatuto ~s­
pacial que podríamos denommar topolopc~ . Este ~}­
timo empleo remite, precisamente, en termmos_ semi?­
ticos, a _ lo figurativo profundo (o, en una tennmolo_gia 
más precisa, a lo "figura!"), es decir, a un nivel que nge. 

Lo justo jurídico estaría situado así bajo la depen­
dencia de lo justo topológico: la justicia, el ethos jurí­
dico se desprendería a fin de cuentas de una _iusteza. de 
las posiciones y de las distancias. En este sentido. lo JUS­

to topológico corresponderí,a al tétm~no ."ext;:nsivo:' d"e 
la categoría, v el justo jundico al te1mmo mtensivo , 
según los con~eptos descriptivos propuestos por Hjelms­
lPv: "E] término extensivo tiene ]a facultad de exten­
der su significación sobre el conjunto de la zona; e1 
término intensivo. por el contrario, se instala definiti~a~ 
m<"nte en una sola casilla y no traspasa las fronteras . 
T ,a uroximidad semántica autoriza así e] deslizamiento 
de 11na a otra noción sin aue P. Ricoeur iuz,gue nec,esa­
rio iustificarse al respecto, mientras que lo que esta en 
iuego es. viéndolo de cerca, bastante considerable: este 
"sn~eso" semántico nos hace pasar de un modo de cons­
h·ncción y de reconocimiento de la verdad a otro. Ella 
est~ba focalizada sobre el objeto v hela aquí despla­
zada hacia el equilibrio de las relaciones intersubjeti­
vas. Esta justeza. en efecto. es definida, precisamente, 
como el espacio incierto y frágil en donde puede ejer­
cerse el reparto necesario de las convicciones íntimas: 
es el lugar condicional de la fiducia, sancionando las 
pertinencias de los valores en :1 in.tercamb~o regulado 
de los argumentos. Entonces, SI la Justeza nge en pro-

11 P. Ricoeur, op. cit., pp. 192-195. . _ , 
L2 L. Hjelmslev, "Structure généralc des corrélations lingUistiques , en 

Nouveaux essai.s. Paris, Puf, Coll. "Formes Serniótiques", 1985, PP· 40-41. 
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fundidad, la justicia es para enunciru· su eslabón débil 
a9,uel de una indeterminación espacial, en la intersec~ 
c:on mod~l de lo probable y lo incierto. De ahí el recurso 
fmal al dxscu1·so y a su empleo dialógico -deliberativo­
al térrnio del análisis de P. Ricoem. 

2. ENFOQUE SEMÁNTICO 

A nuestro juicio, estas observaciones aclaran cabal­
me~te_ Y d: ma?era ines.I?,~rad~, la primera distinción por 
o~e1m al mteno!: de lo Justo : se realizó un desplaza­
miento desde lo justo, entre lo legal y lo bueno" - pro­
bler:ná~ica. ~e la. filosofía del der,echo- hacia lo fusta 
e.ntie _lusttcw y JUsteza -problematica de orden semió­
tic~i. mte;,na a la formación semántica de los sememas 
de JU~to . Esto nos conduce a un segundo tipo de ob­
~ervacwnes, de carácter filológico, sobre la zona de lo 
1f-!~to Y de la fusteza. Dos consideraciones generales jus­
tifiCan esta indagación "lexicológica". 

E1~ ~rimer_Jugar, .el vínculo entre ética y dillcw·so que 
conc1eme mas estrictamente a la naturaleza discursiva 
de la ~tica. En la publicación de las Actes Sémiotiques­
B~Uetm consa,grado al. d~scurso de la ética, 13 J. F. Bor­
dro~ Y P. A. Bra~dt ;~s1sten, cada cual por su parte, 
sobre este punto: la et~ca no es un conjunto de coyun­
turas modales, es en pruner lugar un tipo de discurso" 
(Brandt). Esta realidad discursiva del objeto ético del 
c_ual se encuentra otra huella en la famosa trinidad rela­
t~v~ a la definición del valor: a la vez lingüística axio­
!ogi?~ y nanativ~ ( ~s .decir, económica, y transac~ional) 
JU~tifica en un prmcipio el examen semantico de los tér­
mmos que la. reflexión ética, en este caso, manipula y 
que son sus msh·umentos de trabajo. En este dominio 
tal vez ' · · ' d ' . mas que en nmgun otro. se ebe uno ceñir al 
~en~I?o ~~ las palabras. Por lo demás, y es la segunda 
JUshficacwn, no se hace más qt1e retomar, adoptando 

13 
Actes Sémiotiques-Bulletin, "Le discours do l'éth.ique" vn 31 p ' CNlls-EHEss, 1984. , , . , ans, 
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este procedimiento, la filología filosófica-histórica prac­
ticada por los filósofos alemanes (de Heidegger a Ga­
damer) o en Francia por Ricoeur. Se pueden señalar 
ejemplos, entre otros, el estudio del concepto de Bildung 
por Gadamer (entre cultura y formación) 

14 
y el análisis 

del sintagma Soi-merne comrne un autre ("uno mismo 
como otro") a través del cual P. Ricoeur comienza su 
búsqueda filosófica en las primeras páginas dE>llibro que 
lleva este título. Los unos y los otros subrayan el carác­
ter inseparable del cuestionamiento filosófico y de las 
fom1as semánticas seleccionadas, estabilizadas y dele­
gadas por el uso, a través de las cuales aquél se realiza: 
ida y vuelta continua, que P . Ricoeur expresa de la 
siguiente manera: "Es bajo la conducta del cuestiona­
miento filosófico que hemos identificado ]as formas ca­
nónicas que sostienen en nuestra lengua el análisis con-

ceptual" .15 

Sin duda sería ilustrativo reunir tales ensayos de fi-
lología filosófica, comparar o incluso confrontar su me­
todología y su finalidad con los análisi<> semióticos y 
lingüísticos del mismo orden, es decir, léxicos. Pensa­
mos, naturalmente, en los trabajos en semiótica de las 
pasiones en donde, a través del análisis relativo a la 
definición de la "cólera", de los "celos", de la "nostal­
gia", de la "emoción", fuimos conducidos no solamente 
a la reprohlematización del sujeto de estado (o, según 
Cl. Zilberberg, a su "rehabilitación"), sino más amplia­
mente al reconocimiento del lexema "como un discurso 
sobre el uso de una cultura determinada".

16 
Por otro 

lado, se observa en la lingüística e] retomo vigoroso de 
]a semántica en torno a las investigaciones cognitivas 
sobre los prototipos cuya teoría debería permitir, según 
C. Kleiber, "solucionar el problema del sentido léxico",

17 

14 H. G. Gadamer, "Le concept de Bildung", trad. F. Debyser, Educa­

ticm ct Pédagogie, 12, París, CIEP, 1991. 
15 Soi-méme comme un autre, París, Senil, 1990, p. 14. 
t6 A. J. Greimas, J. Fontanille, Sémiotlqtte des passions. Des éwts des 

choses aux états d'áme. París, Seuil, 1991, p. 111. 
17 G. Kleiber, La sémantique du prototype, Catégories et serlS lexical. 

París, PUF, 1990, p. 16. 
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Y sobre el carácter típico · 
P

uestas a la t. ~';e mtentan renovar las res-
. . an 1gua cueshon de las "d . Id 
mtenor de las clases léxicas" ( F R . esigua acles al 
tesis de los "parangones" en la e~ol as~er; ~er ~u . hipó­
las jerarquías semánti ") 18 ucion d1acromca de cas . 

En esta perspectiva, el lexema "justeza" d . 
sar. En efecto, una vez señ 1 d C_Ja que pen­
acabamos de observar 1 a a o -o suscitado como - e examen del ' t . ' 
voco entre lo J·usto 

1
. 'd· 1 . carac e1 eqm-un Ico Y o JUSto topoló · 

ta, a su vez una esh:uct l . gtco, presen-

d 
• ura comp eJa v amb· p 

pon remos, por lo tanto e 1 , tgua. ro­
poco de orde ' on a esperanza de poner un 
que seguirá ~ ~~:S~~~· ~~d ruta de análisis de la justeza 
programa e~ el s· · . t o, un. proceso generativo. El 

zarh,· a 
1
nive) figw~~rz~~all.s.t~~lJ~Id;~~:~rz~sd¿a1r: ,~mpte'~ 

en e e centro y el hord . . JUS o 
vectuales, examinaremos l~ ~~ s~:smda, en t~nninos a.s-
Io perfectivo v lo imp~rfectiv~·lon de esta figura entr~ 
tuando el análisis a . 1 . ' y, en .tercer lugar, SI-. mve semw-narratt ·o .d 
mos su estatuto entre la . . 1 v ' consi erare-caiencia y e exceso. 

Este marco relativo a 1 d f · . ' tonces aprehender co a, e Imc~on nos pennitirá en-
mática de las esferas an .ml~s .segundad la inversión te-

1 
· ' XIO ogiCas a h·a ' d 1 . 

o bueno lo verdadero 1 · ves e a 1usteza: 
lantar la 'hipótesis de Y ~ ~ello, ,Y nos permitirá adc-

. una JCiarqma. 
Los resultados de este T · d , te a una interroaaci·o' ana JSdis con uciran finalmen-
. · ,.,. n acerca e ]a p t d 

miso del sujeto del en . . ar e e compro-
"snieto justo" por do ulciado. de JUSteza, alrededor del 
or~blemática 'de la "~:d~ ~ J~!steza se separa de una 
la "mesur·a" Est . fl .e a y, por consiguiente de 

· as 1 e ex IOnes b · ' ' sobre el problema de 1 ' se a. nran naturalmente 
que concieme a la r:g~l~e~~a e~ discub~o ~e la justeza, 
df·ucia, con las consolidacio~I~;1 vnl~~r~tctcJ~detelvta ·dde ]a fi-
Ianza. · · n es e con-

18 R sti "P . a er, eut-on définir sémanti 1 tations des connaissa que~ent e prototype?, in Représen-

D
.di nces et analyse lex•cal " s · · · 
I er-INALl'·, 1991, pp. 59-68. ' e . emwtiques, l. 1, París, 

65 



2.1. El nivel fígural-localista 

El universo semántico de lo "justo" y del "derecho" 
está literalmente tejido de espacio: las líneas, las rec­
tas, los bordes, los límites; la justeza moral es la recti­
tud. Eso nos remite al localismo, esa antigua hipótesis 
de la lingüística -reanimada principalmente por los tra­
bajos de J. Petitot- cuya idea central es que las "rela­
ciones posibles entre las posiciones espacio-temporales 
han servido de esquemas para las relaciones sintácticas 
en generar'.19 En este nivel de análisis, lo justo y la jus­
teza esbozan un espacio flotante entre el centro y el 
borde. El punto de equilibrio y el punto de desequili­
brio están simultáneamente localizados ahí: es la tauto­
logía del "justo medio", aquella de la centralidad: pero 
es también baio el efecto acentuante de una modaliza­
dón que no se manifiesta necesariamente en superficie 
("es justo" en el sentido de "es un poco justo" o "es de­
masiado justo") la proyección de la periferia. del um­
bral, del límite. Significativamente, estos empleos con­
ciernen urioritariamente a las dimensiones espaciales 
-en el dominio de la vestimenta por ejemplo, que re­
tiene el Petit Robe1t: "un pantalón verdaderamente 
justo", etcétera. Observaciones banales que, en térmi­
nos de semántica estructural, competen a los constitu­
yentes sémicos de la justeza, nero que hacen aparecer 
en el espacio recubierto por el semema una disimetría: 
el recorrido que conduce de la centralidad a la perife­
ria no va, por decirlo así, más que en un solo sentido: 
hacia el límite inferior y no hacia el límite superior. En 
términos de inversiones axiol6gicas de la espacialidad, 
esto significa que 1a positividad de la justeza está orien­
tada hacia la negatividad de ]a "falta de espacio". De 
esta manera, se debería decir que justeza se sitúa entre 

el centro y un borde. 

19 A. J. Greirnas, J. Courté, cds., Sémiotiqu.e. Dictwnnaíre ... n, refe· 
rencia "localisme" (J. P.). Pads, Hachette, 1985, p. 133. 
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2.2. El nivel aspectual 

La "justeza" expresa la . · · 1 

informador al observado~~reci~~IOn de u~ p_roceso -del 
las palabras, la instrucc .'~ po~namos decrr, Jugan?o con 
manifiesta un punto de ~~~ta ~obn pÍoces?. La JUSteza 
de una forma hacia lo d . . re e caracter procesal 
este sentido compete s 0,~]mos _que ella inviste. En 
ción -y es a través d esencia ment~ a la aspectualiza-
el acontecimiento de la e~ o r~Ie l~ ,JUSte~a. se reúne con 
do las vías de la realizaci~n 1hswn ~steti_ca, designan­
combina en ello nn dobl ·1 . ora bien, Justamente se 
y lo impe1fectivo Ahí e va_o~basplectual: lo perfectivo 
. . , · · se pe1c1 e e arament 1 

S1c10n en el proceso d " . . , e a campo­
justo "lo que tiene . te aJuStanuento . Pmfectivo: es 
tonces la cualidad d~~ ~~a, ~l semema que designa en­
te adaptada o apropiadanv;erte ¿na _co~~ perfectmnen­
justo, en otros términos l sll estmo ( Robmt). Es 
y actualiza la dimensi6n o que e~a a cabo su finalidad 
mente, en la esquemat' te_lóeolódgilca evocada anterior-

t 
· Izaci n e proceso I f 
-z.vo: es J. usto tam b · 1 "l · mpe1' e e­

que que a desde :In ° ~e ~penas es suficiente" y 
lo Casi no ~·ealizado x~nto e VISta del observador, en 
sora en la libreta .d SI vemos_ :n la evaluación profe­
(iuste passable ) :zo y tod evl ah~.acwn ~~colar: "suficiente" 

t
·t . os os apenas (J'uste) 
1 atlva y cualitativamente mar 1 . . . qu~, cuan-

que sean esenciales esta' d c<~I~ a m~ufiCiencia. Aun­
fección y de la imperfe s . /os Imensiones de la pe1·-
dimensión aspectual de fc-z.?n t no ~gotan, sin duda, la 
lisis, Y sobre todo aquel d J't o. tr·?s planos de aná­
d~spejar una variedad m~ a O'e_nunciaCIÓn, pennitirían 
cwnes de la justez ( ·f ~s orande de aspectualiza-
las doce en ~ ~ · apenas es mediodía" "son 
juste). punto : -z.l est tout fuste midi; il est midí 

nu2o Juste passable significa literalmente " 
estro sistema es equivalente a "suf' . ~penas aprobado", lo que en 

denc~onará enseguida la alabra " lClen~~ ' r~n por la cual el autor 
el e¡emplo citado (N. d/ T.). apenas refmendose al vocablo juste 
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2.3. El nivel semionarrativo 

Lo justo designa el comz6n de la transacción de los va­
lores: es a la vez su punto de equilibrio y el l,ugar de 
su paso entre los sujetos. Exp1:~sa lo qu~ po~n~ dend 
minarse "la íntima transaccion (es decir lo mhmo ~ 
la transacción). La focalización qu~ se expr~sa aqm 
marca "e] alto" sobre el evento del mterc~mbw; noi?­
hra y fija la valencia a la medida rcferenci_al de la Cl~­
culación de los objetos de valor entre, los SuJetos. V~lé1y 
escribió: "La moral nació ... despue~ _del comerc10 Y 
entre las poblaciones mercantiles. Jushcia es balanza· · · 
Mi acto es pagado por el acto de alguien . . . Toda l~ 
mitología-justicia-Talión-Igualdad nace del ~ercader · 
El Estado es el pivote de una balanza. ~ws, t~m­
bién ... Esta mítica está implantada en. lo mas 1~trmo 
de nosotros. Nuestras costumbres son mtercambws Y 
están fundadas sobre igualdades convenci,onales~ buenos 
modales etcétera.21 Estas igualdades estan regtdas por 
la acept~ción de la justeza. , . 

Ahora bien esta última, es una vez mas ambiValente 
y oscilatoria. Po~1e en juego la relación juntiva en do~d~ 
imprime su caracter gradual: puede, en e~ect~,, carac 
terizar a la vez la conjunción y la no cOnJuncion, q'?e 
ella mantiene en suspenso, sin realizar por ~llo la. dis­
yunción. La }usteza conti~~e entonces, _al _m1~~no beml 
po la asercion de la funcwn y su contradiCciOn .. En e, 
"d~ndo y dando" participativo que ahí se enm~cm esta 
instaladÓ el desequilibrio virtual de la tran_s,acciÓn. Una 
mínima variación de tono en la conversacwn rompe la 
justeza y el intercambio de la cortesía frac~sada. Ste~­
dhal en De l' Amo·ur, insiste así sobre la rmportanc1a 
del ,;momento justo": "Todo el arte de amar se reduce, 
me parece en decir exactamente lo que el grado de em­
briaguez clel momento comporta . . . Va_le má~ callarse 
que decir fuera de tiempo cosas demasiado tiernas; lo 

, A " • • d U "L Pléiade", 21 P. Valéry, Cahiers, u 'Theta . Pans, Gallimar , Co · a 
1974, pp. 618-619. 
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que era oportuno, hace diez segundos, ya no lo es en 
lo absoluto y desentona en e~.te momento".22 

~lr~~edor de la justeza se anuda de esta manera la 
v~na?Ion .Y la estabilización problemática de la valen­
Cia: e,st~ ·~dica el momento de la equivalencia, aquel 
del fr~g1l aJuste del valor en juego al interior del inter­
cambio del cual sanciona el punto de equilibrio. En 
~s~a p;r~pec~i~a semionarrativa, lo justo, que el aná­
hs1s clas1co Situa a medio camino entre la carencia y el 
exceso -pero que la costumbre parece inclinar más 
hacía la carencia- requiere de un examen más articu­
I~d~) susceptible de dar cuenta de aquello que, meta­
~oncamente, se puede denominar la "vibración" de lo 
Justo, su tempo. El equilibrio inestable y oscilante alre­
dedor de la junción exige otros parámetros de análisis 
más allá de la posición y del estatuto de los actantes e~ 
juego,. i~~ol~cra~do principalmente a los sujetos de 
enunc1acwn 1mphcados en el enunciado de justeza. 
~bordaremos más adelante al "sujeto justo". De cual­

qwe.r foTI?a nos p~r~ce que los rasgos figurativos (con 
~a dimensiÓn penfenca), aspectuales (con la dimensión 
1m perfectiva) y semionarrativos (con la dimensión de­
ceptiva) dibujan,. ~ través de sus relaciones recíprocas, 
un ma_rco de anáhs1s general para un enfoque semántico 
de la Justeza. Nos permiten observar, más concretamen­
te, el carácter de centralidad axiológica que caracteriza 
a las tematizaciones: en otros térmios, lo justo, entre 
lo bueno, Jo verdadero y lo bello. 

3. Lo JUSTO, ENTRE I .O BUENO, LO VERDADERO 

Y LO BELLO 

La .c~~rontación de contextos hace aparecer la com­
P,at~btlidad ;I~ la justeza con los grandes universos axio­
Iog1cos: el ét'lCo -el bien, lo bueno-; el veridictorio -lo 
verdadero, lo exacto-; el estético -lo bello. Esta com-

22 
Stendhal, De l'amo~tr, ( 1826) . París, Gam.ier, p. 87. 
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patibilidad constituye un verdadero centro en el para­
digma axiológico: 

"U ·usta" (Une guerre 1·uste). Valor: bueno. na guerra J 
''Son las doce en punto" (Il est midi juste). Valor: ver­
dadero. 
'·¡Exacto!" ( t1·es juste). "La palabra exacta" ( le rrwt 1us-
te). Valor: justeza. " 
"Voz imagen nota justa" ( voix, image, no¡e ju:j.f- La 
finez~ del ra;go" (la justesse de traít). Va or: e o. 

p d ·' ubicarse la justeza, en relación con lo bueno, 
lo v~rd:dero y lo bello, de la siguiente manera: 

,-------- --- - ---- -¡ 
Verdadero Bueno 

Justeza 

Bello 

En reall.dad las tres dimensiones axiológicas. no se 
' 1 · · · d usteza· encuentran sobre el mismo plano en e JUlClO del dO>' 

1 dos rimeras ( lo bueno, lo verdadero! ~pen en ci! la ter~era (lo bello) ; la ética y la vered1ctor.1a estt~ 
obernad.as y la estética es gobernante; en onas pa a 

tras nuestra hipótesis es que la justeza expresa lo ,be~o 
de 1~ bueno y lo bello de lo verdadero. ¿.~. ~r~v~ te~ 
qué proceso se señala la estesia en esta pOSICIOn. n 
de intentar dar una respuesta global, ten~mos que ~].6: 
minar aisladamente estos diferent~s um~ersos axiO a 
gicos, ya g_ue alú, y en cada ocasion, la JUSteza ocup 
un lugar diferente. 

7-0 

3.1. La justeza ética 

El fundamento se encuentra en Aristóteles, en La ética 
a Nicomaco.23 La virtud, de donde se desprenden las 
cuatro virtudes cardinales del pensamiento medieval: 
justicia, prudencia, templanza y valor, recibe en este 
escrito una definición específica: la vi1tud es un "justo 
medio"; es decir, un término medio enh·e dos extremos, 
entre un apenas y un demasiado, entre una carencia y 
un exceso. El concepto de justo medio (medio, justo 
medio) se aplica por un lado al objeto en ténninos 
cuantitativos (el más, el equivalente, el menos, depen­
diendo de la distancia entre cada uno de los extremos) 
y, por otra parte, a la relación entre sujeto y objeto como 
aquello que no es ni demasiado ni demasiado poco res­
pecto al sujeto. 

El estudio de las viltudes particulares es llevado a 
cabo por Aristóteles de acuerdo con este esquema: ex­
ceso, justo medio, carencia. Clasifica, entonces, las accio­
nes y las pasiones en tanto que admitan o no el justo me­
dio. Así, la cólera, el miedo, la lástima o la audacia no son 
condenables más que en el exceso o en la carenci:.t., no 
en el justo medio; mienh·as que la malevolencia, la en­
vidia, el homicidio, no admiten el justo medio. Presen­
tado como un sistema de tensiones g¡aduales, este es­
quema ético y pragmático evidencia que "los extremos 
se disputan el terreno intermedio" (p. 110): el "justo 
medio" es el espacio de un conflicto en el paradigma. 
Aristóteles atribuye así una evaluación positiva al justo 
medio: la cólera media, aquella del "bonachón", situado 
entre lo "irascible" y lo "indiferente", es justa. ~.Es com­
patible el sistema que genera aquí la moralización -en 
el orden paradigmático- con aquel surgido del esque­
ma narrativo -de orden sintagmático- que instala la 
moralización como sanción en el recorrido pasionar? 24 

Por otro lado, Aristóteles hace notar que muchos es-

23 Aristóteles, Ethique d NicO'I'YUJ{¡ue, éd. Tricot, París, Vrin, 1990. 
24 Cf. J. Fontanille, "Le schéma des passions", en D. Betrand, L. Milot, 

eds., Schéma et discours, Protée, Université de Chicaoutime, 1993. 
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tados de ánimo, previstos por el sistema, no tienen nom­
bre. Así, "en lo que concierne al miedo y a la temeridad, 
el valor es un justo medio, y entre aquellos que pecan 
por exceso, aquel que lo hace por falta de miedo no ha 
recibido nombre ... , mientras aquel que lo hace por 
audacia es un temerario, y aquel que cae en el exceso 
de temor y carece de audacia es un cobarde".25 Así su­
cede con muchos estados de ánimo analizados: "el hom­
bre que tiene deseos excesivos se llama ambicioso, el 
hombre que no tiene suficientes deseos un hombre sin 
ambición, mientras que aquel que tiene una posición 
media no ha recibido denominación".26 

De ahí proviene que los extremos se disputan el terre­
no intemedio. Este problema de la denominación, aun­
que bien conocido por los semiotistas que elaboran los 
cuadros semióticos, remite naturalmente a la praxis enun­
ciativa y a las formas que ésta finalmente ha asimilado 
al sistema de la lengua -a esos pliegues del uso que di­
bujan los contornos de las configuraciones axiológicas­
inscritas en las formas del contenido y abiertas a las 
posibilidades de nuevos usos. 

Esta indeterminación confirma la posición ética de 
la justeza como un equilibrio frágil entre la carencia 
y el exceso. Se establece en Aristóteles sobre el fondo 
de un "bien soberano" trascendente, formando esta fa­
mosa mira teleológica retomada por Ricoeur: "para con­
ducir la vida, el conocimiento de este bien es de un 
gran peso, y . . . podemos más fácilmente alcanzar el 
objetivo conveniente, como los arqueros que tienen una 
mira frente a los ojos".27 Esta mira funda una pragmá­
tica de la conducta mesurada. Encontramos por otro lado 
el motivo insistente, por ejemplo, en Marco Aurelio: 
"Recuerda que todo lo que sucede, sucede justamen­
te".28 Asimismo, en el pensamiento de qué es un pensa­
miento de la justeza: "el esfuerzo justo consiste en des-

25 Ethique a Nicomaque, p. 109. 
26 Ibid., p. llO. 
27 lbid., p. 34. 
28 Marc Aurele, Pensées pour moi-méme, livre rv, pensée 10. 
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hace~·s~ de aq;tel_lo que está de sobra".29 O en Montaigne. 
~?te1 viene ah1, sm embargo, una din1ensión suplementa­
ua que nos aceiCa a nuesh·o propio objeto: "La arandeza 
de ~lma n~ reside tanto en ir en pro o en contra de la 
corn~nte, smo en saberse acomodar y circunscribir. Ésta 
C0118'/,dera grande lo que es suficiente y muestra su al­
tu1·r:- en a:r,res~ar mucho más las cosas medias que las 
emm~ntes / 0 G1~a~dez~ de alma", "considerar grande", 
una }sotop1a ~t~.tiCa VIene a sobredeterminar la moral 
del JUSto medw . 

3.2. La justeza veredicto1·ía 

Ahora bien, esta misma isotopía parece especificar por 
otr~s ~ías, Ja relación entre justeza y verdad. La jt/steza 
V~1.edzctona ?epende, por supuesto, de la sanción cog­
mhva; pero mtroduce algo más. ¿,Qué diferencia existe 
e~tre estos dos enunciados parasinónimos: "es cierto" 
(e est vrai) y "es ex_a~t~" _(e' est juste)? Nuestra hipótesis 
e~ q~e el segundo JUICIO mcorpora el sujeto en su enun­
Clacion. 

E_l enunciado "es cierto" (e' est vrai) está . dirigido 
h~cia la c?sa sobre la cual el observador aplica su jui­
c~o. Focahza la adecuación del objeto a su propio enun­
cmdo, borrando toda participación subjetiva. Se trata 
de_ una adecuación externa: la verdad es aquella del 
obJeto. El enunciado "es exacto" (c'est juste), en el mis­
m~ contexto, es más complejo. Convoca, justo con el 
~?Jeto evalu;:tdo, l~ figura del sujeto que enuncia el jui­
CIO. Se P?dna decir que agrega a la adecuación externa 
Y transt~I,va .-el reconocimiento de una certeza-, una 
adecuac1on mterna y reflexiva. Manifiesta el acto de 
aresencia d~ un s~jeto que integra a la verdad el suceso 

1 
e una pe1'tmenC2a reconocida -tal vez inesperada- en 

s a ~ual J?~rticipa, en la que se proyecta y con la cual 
e Identifica momentáneamente. De ahí que el enun-

29 Sh. Suzuki, Esprit Zen, esprit neuf Seuil Pom· ts p 77 
3o M t . , ' , . . 

1 on a tgne: Essais, livre m, cap. 13. 
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ciado de justeza no manifieste solaJ?en~~ el reconoci­
miento de una verdad, sino su actuahzacwn en la enun-
ciación y en la comunicación. . . 

1 1 

Este hecho subraya, precisamente, la d1mens1on este­
tica de la justeza. Más allá de la conformidad . a una 
norma determinada por el uso (que conll~va, ~m e~­
bargo ) cuando se habla, respecto a una a,~wl.ogla este­
tica, del "tono exacto" (ton juste) o; de la la Jt~steza .~e 
proporciones" ( jusfess~ .des pmport~ons ).' esta d~n:e~swn 
abarca las axiolog1as etlca o veredlCtona: mamhesta la 
inscripción súbita e inesper~da del sujeto, .~ U¡,cluso su 
inherencia al objeto, en un mstante de fuswn del des-
lumbramiento". 

4. EL SUJETO JUSTO O LA ESTESIA DE LA JUSTEZA 

Poniendo de lado su significación estética restringida 
de adecuación a los cánones y a los modelos, abordare­
mos aguí los "caminos de la estetizac~ón" en la. ap~·ecia­
ción de justeza. La definición kantlan.a .del ¡u:cw .de 
gusto, a diferencia del juicio 4,e c~n.ocn~le~t?, 1mphca 
como principio la subjetividad. Estetlca s1gmhca:l aque­
llo cuyo principio determinante no puede. ser ma.s .q~e 
subjetivo' .31 Lo que importa para enunciar tal ¡mc1o, 
prosigue Kant, es "aq~~ll~ que d~scubro en mí en fun-
ción de la representacwn del ob¡eto. 

1 

Ahora bien el elemento constante que hemos cre1do 
poder elucida~· en la ~presión de ju~t~za es la adhesión,_ 
el asentimiento el mtimo consentlmmeto que es poi 
definición un c~nsentimiento consigo mismo: es en este 
sentido que podemos hablar dé la incorporación }el 
sujeto en el objeto de su juicio, como hablamos ele m­
tima transacción" cuando entreveíamos el problema des-
de la perspectiva semio~arrat~va. "l • 

En la íntima transaccion, asr como en la mtlma con­
vicción" del juez, se encuentran anudadas las dimen­
siones patémica y cognitiva. 

Sl Kant, Critique de la faculté de juger. París, Vrin, 1984, p. 49. 
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Descubrir la justeza (de un propósito, de una emo­
ción, de una imagen ... ), es encontrar, en el asenti­
miento de la expresión del otro sujeto, el momento exac­
to del asentamiento de la expresión de sí mismo: la 
escena de la justeza es, por lo tanto, aquella de una du­
plicación de subjetividad, cuando, a través de una coin­
cidencia utópica de formas aparentemente inconcilia­
bles, se constituye una identidad parcial común. Esta 
intersubjetividad funciona menos como un reparto o 
una reciprocidad -un intercambio- que como una mu­
tualidad momentánea de los sujetos, definida por su 
idéntica aceptación y su compromiso unitario. Lo que 
aquí está en juego ya no es un equilibrio entre una ca­
rencia y un exceso, que encontraría en ]a mesura o en 
el justo medio la confirmación de una homogeneidad 
presupuesta de las formas, es más profundamente un 
"unísono" en un doble proceso enunciativo de produc­
ción y de apropiación, presuponiendo formas heterogé­
neas e irreducibles que volverían impredecible o impro­
bable su confluencia. En este sentido se puede compren­
der la defensa de Roland Barthes por la justeza, en 
Crítica ti verdad: "la mesura del discurso crítico, es su 
j-usteza": Igual que en música, aunque una nota exacta 
(note fuste ) no sea una nota "verdadera" ( vmie), la 
verdad del canto depende, a fin de cuentas, de su jus­
teza, porque la justeza está compuesta de un unísono, 
o de una armonía, de igual manera que, para ser ver­
dadero, el crítico tiene que ser justo y tiene que inten­
tar reproducir en su propio lenguaje, de acuerdo con 
"alguna puesta en escena espiritual exacta ( Mallarmé), 
las condiciones simbólicas de la obra". Más adelante: 
"El símbolo debe ir a buscar el símbolo, es necesario 
Que una lengua hable plenamente otra lengua". Y por 
último: "En crítica, la palabra exacta (juste) no es posi­
ble más que si la responsabilidad del intérprete hacia 
la obra se identifica a la responsabilidad del crítico 
hacia su propia palabra".32 La convicción tranquiliza-

32 R. Barthes, Critique et véríté. París, Seuil, 1966, pp. 72-74. 
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dora de las afinidades que expresa la impresión de jus­
teza se basa en un acuerdo entre las partes cuya presen­
cia común no puede ser más que inesperada y cuya 
orientación no tiene otra finalidad más que ella misma: 
así, se esclarece la precariedad de este unísono y la 
inquietud que engendra. El ejemplo de Stendhal pre­
sentado anteriormente ilustraba esta fidttcia obligada 
que da cuenta, a la vez, de la felicidad y de la fragili­
dad en la expresión de la justeza. Encontramos así, a 
este nivel del análisis, aquello que ya estaba incluido en 
la arquitectura semántica que ponía de manifiesto el 
estudio léxico: el medio orientado hacia el borde nega­
tivo, la realización y su carencia, la inminencia de la 
falla. 

CONCLUSIÓN 

La justeza es, entonces, la "divina sorpresa" de un en­
cuentro. Lo ,inesperado surgido en la realización de esta 
mutualidad del juicio sensible y cognitivo, en esta pe­
queña revelación de uno a sí mismo que transita por el 
otro, como a través de una deliberación imaginaria: 
el sujeto se revela, se devela a sí mismo, en el instante 
en el que otro sujeto, a veces sin saberlo, levanta el velo. 
Figura sincrética del término complejo, la justeza marca 
el lugar en donde las tensiones contradictorias están sus­
pendidas. "La excitación en la que vivimos es la exci­
tación de la justeza ... En el sentimiento de la justeza 
están contenidos la satisfacción y el cumplimiento de 
los deseos, la convicción y el apaciguamiento, es el es­
tado profundo en el cual caemos cuando alcanzábamos 
el objetivo. Si continúo en tratar de hacerme una idea 
y me pregunto ~qué meta se ha logrado?, n<;> puedo 
decirlo. Es de nuevo la conformidad con no se sabe 
qué ... En el fondo, ni siquiera es exacto hablar de 
una meta alcanzada: por lo menos es iguahnente cierto 
decir que este estado conlleva una impresión durable 
de gradación. Pero una gradación sin progreso. Igual-
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mente, es un estado de intensa felicidad, pero que no 
nos lleva más allá de una débil s011risa".33 

. La p~oblemática de la cual partimos, aquella del jui­
?IO de . J,usteza~ se de,~plazó, pues, hacia aquella de "la 
1111pr~~~~n de Justeza : su mesura no es el justo medio 
(med~ete), no se define entre la carencia v el exceso 
que presuponen las asignaciones de valores' selecciona­
?os. y .distinguidos. Su espacio, más allá de los valores 
m~tltmdos, ,es aquel de la valencia que es su presenti­
nuento. Ahí, como lo ilustra el texto de M u sil, el sujeto 
se encuentra en un estado anterior a la discriminación 
de los obj.et~s, ~ la definición de las relaciones y de los 
papeles smt~cbcos, a Ja proyección y a la finalización 
de los recorndos. Es un espacio continuo indiferenciado 
Y d~ fusión en donde se dibujan las v~iaciones de in­
tensidad y se difuminan las categorizaciones discretas. 
El sujeto, dirigido hacia la unidad de este "acuerdo" 
~n dond~ su papel se confunde con aquel de los objetos 
mdetermmados que vienen hacia él, hace de la búsque­
da de la justeza una búsqueda estética. En este sentido, 
se puede considerar la figura como aquella de una "for­
ma ~e. vida". La inti:nidad de la experiencia sensible y 
cogmbva, local, relativa y precaria, se abre sobre lo ab­
~ol~to de lo unísono -la proyección de un universal: lo 
~phmo e~, ley. Como una manifestación temperada del 
encanto , otra forma cultural de lo indiscernible de 

l?s p~peles, este .beneplácito sin ruptura del sujeto hacia 
SI ~usmo, al obJeto y al otro sujeto, explica cómo, en 
la Justeza, se realiza el desplome de lo sensible sobre 
lo cognitivo y de Jo estético sobre las otras axiologías. 
El anagrama accidental de "justo"' y de "sujeto" en­
cuentra ahí, en el significante, una modesta motivación. 

33 R. ?vlusil, L'homme sans qualités, m, trad. Ph. Jaccottet, París. 
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